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			Angie

			—¿A que no sabes quién ha vuelto? —dice Carmen mientras me paso la cuchilla para depilarme las pantorrillas. Envuelta en una toalla y después de un duro entrenamiento, no tengo ganas de adivinanzas.

			—Suéltalo.

			Carmen es mi mejor amiga, es defensa del equipo femenino de las «Perfectas». Y nos llaman así no porque lo seamos, sino porque nos patrocina la marca de ropa interior Perfectíssimi. 

			—Es que no sé si debería decírtelo, que llevas una cuchilla en la mano.

			—Pues no me lo digas —digo, sabiendo que eso le va a fastidiar más. La quiero mucho, pero a veces acaba con mi paciencia.

			La veo bufar mientras se sienta a mi lado y yo aprovecho para ponerme la ropa interior que la marca nos da y que, la verdad, es super cómoda. Ella me mira de reojo, esperando.

			—Venga, que nos van a dar las cinco y tengo que estar en la tienda de mi tío en media hora.

			—Pues ha vuelto él.

			—¿Él? ¿Quién?

			—Iván. Él.

			Me quedo callada, y los recuerdos me revuelven el estómago. Me pongo los pantalones, un jersey, me calzo y saco el gorro para taparme el cabello mojado.

			—¿No vas a decir nada?

			—Ese tipo para mí no existe, así que ni me lo nombres.

			—Solo quería avisarte.

			Miro su cara pecosa y compungida y le doy un beso en la cabeza.

			—No te preocupes, fue hace cinco años, me da igual. Me voy que llego tarde.

			Salgo del polideportivo donde entrenamos el equipo de balonmano y me acerco a mi bicicleta atada en el pequeño aparcamiento. Las manos me tiemblan cuando saco la llave y la meto en la cadena para quitarla. ¿A quién quiero engañar? Puede que Carmen se lo haya tragado, pero estoy demasiado afectada. ¿Por qué ha vuelto? ¿Es que no había otros equipos de balonmano masculinos que el de mi ciudad?

			

			Me subo y pedaleo hacia el carril bici, casi atropello a un señor que pasaba con su perro. Me grita y le pido perdón. Tengo que llegar a tiempo a la tienda de mi tío Juan, el hermano de mi padre, que como vive aquí y se dedica a la fotografía, me ha dado trabajo. Voy cuando los entrenamientos y los partidos me lo permiten y así saco algo de dinero. No mucho, las tiendas de fotografías no dan mucho de sí, y eso que le digo a mi tío que hagamos alguna boda o evento, que eso nos daría pasta, pero dice que él es un artista y no hace eso. Y probablemente tenga que cerrar la tienda.

			Llego y dejo la bici encadenada a la rejilla de la tienda. El local está en un barrio del centro, no exactamente en la mejor calle, pero lleva muchos años y lo respetan.

			—¿Qué hay, guapa? —me dice el frutero de al lado asomándose. Es un chico de unos veintimuchos, que me tira los tejos desde el primer día que entré en la tienda.

			—Bien, Luis. ¿Mucho jaleo?

			—Lo de siempre —dice encogiéndose de hombros—. Oye…

			—Perdona, Luis, me espera mi tío, ya hablaremos.

			—Vale, Angie. Te veo luego.

			Bala esquivada. Es un tío majo, incluso físicamente es agradable, sin embargo, por lo que sea, no es mi tipo. O será que siempre los acabo comparando con él.

			—¡Mierda!

			—Buenas tardes a ti también, vaya saludo —dice mi tío saliendo del estudio con una cámara réflex, que son para él como un tesoro.

			—No me hagas caso. ¿Alguna tarea para hoy?

			—Voy a estar dentro, arreglando el obturador de esta cámara. Si me necesitas, me llamas.

			—Claro. 

			Me pongo detrás del mostrador y veo los pedidos, las fotos y voy pasándolo todo a  limpio. Mi tío vivió los ochenta con mucha intensidad y con su cámara se recorrió Madrid, haciendo fotos impresionantes a los artistas de la época. Luego, se vino para Zaragoza, donde vivía su madre, ya viuda y se quedó, pensando en que aquí tendría el mismo trabajo. Aunque es un fotógrafo apreciado, en este momento todo el mundo usa los móviles. Pocos pagan por una fotografía artística, porque él se ha negado a hacer fotos de estudio normales, de las que pones en una web o cuelgas en un cuadro. Dice que eso es cosa de boomers y que los jóvenes no hacen eso, aunque a mí me gusta.

			Y mira que le digo que eso es dinero para el alquiler, pero nada. Mi hermano dice que soy tan cabezota como él, pero no sé. Mis padres viven en un pueblo de Teruel, del bajo Aragón, y ahora que viene la semana santa, ya están diciéndome que vayamos mi hermano y yo a ensayar.

			Entra una mujer que quiere fotos de carnet y aprovechando que mi tío anda por dentro, se las hago en un momento. Se queda tan contenta y bueno, algo es. 

			Se me pasa el rato mirando el móvil, Carmen me manda algún mensaje para saber cómo estoy y le digo que bien. Y después, sin poder evitarlo, me meto en Internet para buscarlo. No debería, desde luego, pero ahí está. Ahora lleva el pelo corto, rapado en los laterales y algo más largo arriba. Sonríe de forma canalla, y noto bajo su camiseta que se ha desarrollado mucho en estos cinco años. 

			

			Mi hermano se alegrará, supongo, eran los mejores amigos hasta que… se fue. Dejo el móvil en el mostrador con algo de fuerza y suspiro. Mi tío asoma la cabeza y mira mi móvil.

			—¿Te ha hecho algo?

			—¿Qué?

			—Digo, tu móvil. Que si se te rompe ya me dirás cómo te vas a comprar otro.

			—No, no. No es nada.

			—Ya, nada. Lo que tú quieras. Pero si necesitas hablar, aquí estoy. ¿Va a pasar a buscarte tu hermano?

			—Qué va. David está en la biblioteca, histérico con sus exámenes. Mañana tiene uno de medicina interna y creo que se le ha atascado.

			—Si es que tu hermano se complica la vida. Le está costando la vida aprobar, entre los entrenamientos y el curro del fin de semana. Debería haber escogido algo más corto, como tú.

			—Siempre ha sido su ilusión, tío. ¿Te vas a quedar mucho más rato?

			—No, ya tengo todo arreglado. Mañana pasarán a buscarla. ¿Por qué no te das una vuelta con Luis? Anda que no te echa los tejos el chaval y es majo, trabajador. Pásatelo bien, tienes cara de cactus.

			—No sé, porque no quiero darle motivos para que piense nada raro.

			—Chica, pareces una monja. A tu edad, salía con un chico diferente cada día. Si podía, con dos.

			—Lo sé, Juan. Venga, le diré algo, pero como amigos. 

			—Y aunque eches un polvo no te pasará nada, mujer, que ya eres mayor de edad. 

			—Tío, si mi padre te escuchara decir esto a su niñita te daba de leches.

			—Anda que tu padre, no sé con cuantas salió antes de quedarse con tu madre. Menudo estaba hecho, con lo bueno que parece ahora, con su empresita de tractores y tal.

			—Es que siempre habéis sido muy guapos, con esos ojos azules, ya podía haberlos sacado yo.

			—Bah, no te hacen falta, con esa cara y ese cuerpo podrías triunfar en el cine.

			Me echo a reír y le doy un beso, salgo a la puerta y quito la cadena de la bici. Luis sale enseguida y escucho la risa de mi tío.

			—¿Te apetece tomar algo? No sé. O ir al cine.

			—Vale —digo y Luis se queda parado. Le he dicho tantas veces que no, que posiblemente no tenía respuesta para un sí—. Como amigos, ¿vale? O sea, ahora mismo no busco ningún rollo.

			—Bien, perfecto. Tengo que cerrar y recoger, ¿quedamos en una hora en la plaza de España? Y luego pensamos dónde ir.

			—Bien, luego te veo. Chao.

			Me monto en la bici y salgo hacia el piso que comparto con mi hermano desde que ambos fuimos seleccionados para el equipo. A mis padres les cuesta un gran esfuerzo pagar el alquiler, las cosas no van como antes…, por eso intentamos trabajar cuando podemos. 

			Dejo la bici en el trastero y subo a arreglarme. Carmen me envía un mensaje para quedar, pero le digo que ya he quedado.

			

			Carmen: «¿Cómo que has quedado? ¿Con quién?».

			Angie: «¿Sabes Luis? ¿El de la tienda de al lado?».

			Carmen: «Ah, sí, es guapetón. Me parece muy bien, así te das una alegría».

			Angie: «Ya estamos. Solo es un amigo».

			Carmen: «Bueno, a veces los amigos te dan alegrías».

			Angie: «Te veo mañana, en el partidillo».

			Carmen: «Y me cuentas todo».

			Angie: «No habrá mucho que contar».

			Carmen: «Sí, sí [image: ]».

			Angie: «Chao, cotilla».

			Dejo el móvil y voy al armario. Ahora toca pensar qué ponerme, porque no quiero ir demasiado arreglada ni demasiado poco. Miro los vaqueros y descuelgo unos negros, con un jersey calado blanco y unas deportivas. Me dejo el pelo suelto y me doy algo de brillo y máscara de pestañas. Nada más. 

			Tampoco puedo irme muy tarde, porque mañana nos han convocado para un partidillo de entrenamiento, ya que nuestra entrenadora quiere que nos clasifiquemos para las olimpiadas. El año pasado nos clasificamos y quedamos segundas en el europeo, pero en los torneos de clasificación olímpica estamos fallando, según dice ella, porque no tenemos esa mentalidad. De nuestro equipo vamos al nacional mi amiga Triana, Carmen y yo. Por eso nos mete tanta caña, por eso y porque está a punto de tener un bebé. 

			Salgo a la calle arreglada, con mi cazadora negra en la que hay dos alas en la espalda. Dice mi hermano que es muy macarra, pero a mí me encanta. Me la regaló mi tío y según él, perteneció a la mismísima Alaska. No me desharía de por nada del mundo.

			Llego a la plaza de España y debo de reconocer que Luis, que espera nervioso, está guapo. Es de mi misma altura, uno setenta, delgado pero fibroso y lleva un tatuaje en el cuello, algo que me gusta. Se vuelve hacia mí y me sonríe. Creo que hoy lo pasaré bien.

			Después de tomar un bocadillo, nos vamos a beber una copa, bueno, para mí un agua y mientras escuchamos la música a tope de volumen, se me van los pies. La verdad es que lo estoy pasando mejor de lo que pensaba. Hasta que… me giro hacia la barra y entonces lo veo. Él me está mirando fijamente, con el rostro ceñudo. 

			Joder, qué puta mala suerte.
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			Iván

			¿Ha sido una buena idea volver? Me digo que sí, que lo pasado, pasado está. Que la experiencia en el equipo de Berlín ha sido buena, pero mis padres ya estaban deseando que volviera a casa. Vuelvo incluso con la carrera de preparador físico acabada, más fuerte, más duro… más…

			No sé. 

			Se me agolpan todos los recuerdos cuando entro en el piso alquilado de una habitación, con una minúscula cocina, cerca del pabellón y de donde viven. Quiero controlarme y volver a un equipo donde tengo amigos, o eso espero.

			Dejo el piso y en ropa deportiva y con la bolsa, voy hacia el pabellón donde el entrenador, Michel, nos ha citado para presentarme a los nuevos miembros y también volver a encontrarme con David, Alex… 

			Entro al vestuario y saludo al entrenador. Y al fondo, sentado en un banco, está David. No sé si sigue enfadado conmigo o me odia. Alex me da un enorme abrazo. Es con el único que he mantenido contacto. Michel me presenta a los demás del equipo y por fin me acerco a David, que se levanta y me tiende la mano. Éramos los mejores amigos hasta que la cagué y no sé si me ha perdonado.

			—Me alegro de verte, Iván —me dice y sonríe un poco. Lo miro, aliviado y le doy un abrazo de oso. Soy tres centímetros más alto que él aunque algo más ancho. Me palmea con fuerza la espalda y me da un vuelco el corazón. No estaba seguro de que podría recuperar a mi amigo desde el colegio, y han tenido que pasar cinco años para ello. Lo ha valido.

			—¿Qué tal por aquí? —pregunto a Alex y a David, que se encoge de hombros.

			—Con la clasificación para los juegos, a ver si hay suerte, aunque si te han traído al equipo, seguro que te pillan para el nacional —dice Alex cogiéndose una coleta en su pelo rubio.

			—Ya veremos. En esto nunca se sabe —digo encogiéndome de hombros, aunque es cierto que ya he tenido mis primeras conversaciones con el seleccionador nacional y es una de las razones por la cual he vuelto. No quise ir al Barça, me apetecía volver con los «perfectos». Y no quiero pensar en si tengo otras razones o no.

			—Venga, a entrenar.

			Nos cambiamos rápido y salimos al pabellón, donde acaban de terminar las chicas de entrenar. No miro al grupo, no quiero verla porque no sé qué me espera. Me voy a la portería para hacer mis ejercicios. 

			Después de un duro entrenamiento, acabamos sudando y nos duchamos rápido. Alex se acerca a mí envuelto solo con una toalla, me río, mira que le gusta a este tío exhibirse. En eso no ha cambiado, aunque he de reconocer que ahora está mucho más musculado y definido. Imagino que seguirá llevándose a las tías de calle.

			

			—Nos vamos un rato esta tarde a dar una vuelta corta, que mañana tenemos un partidillo, pero hay que celebrar tu vuelta, ¿no?

			Miro a David, que asiente, y sonrío. 

			—Vale, genial. 

			—A las ocho en la calle Mayor, hay un nuevo sitio que te gustará. Muchas tías —dice Alex.

			David y yo nos echamos a reír, siempre igual, pero me alegro. Alguno más del equipo se apunta y comienzo a sentirme algo más integrado. Voy al piso, me cambio, voy a ver otra vez a mis padres que parece que no me hayan visto en meses, cuando ayer cené con ellos. Mi madre me achucha, tengo que agacharme porque apenas mide uno cincuenta. Mi padre es algo menos alto que yo, pero también me da buenas palmadas en la espalda. Es camionero jubilado por una lesión en la espalda.

			Mi hermano pequeño, que tiene dieciocho, siete menos que yo, me mira con suficiencia. El tío es un cerebrito, ha salido a mi madre, que es profesora de inglés y no le gustan los deportes, aunque, bueno, al menos me apoya.

			—¿Qué tal el nuevo piso? ¿te gusta? Me costó encontrarlo; gracias a una vecina pude alquilarlo a buen precio —me dice mi madre.

			—Suficiente para mí, gracias. Podría haber dormido en cualquier sitio de la casa.

			—Ya, pero es que…

			—No pasa nada, mamá, está bien y me pilla muy cerca del pabellón.

			Ella suspira aliviada. Convirtió mi habitación en un gimnasio para que mi padre pudiera ejercitar esa espalda machacada, pensando que me iba a quedar por Europa. Y mi hermano se ha negado a que compartiera su estrecha habitación. Me pagaban bien en Berlín así que puedo permitirme el piso de momento y, de todas formas, buscaré trabajo ahora que estoy aquí. Los sueldos de los jugadores profesionales de balonmano no se acercan ni de casualidad a los del fútbol, sea cual sea el tamaño del equipo.

			Mi madre sirve las lentejas y comenzamos a hablar con entusiasmo. Mi hermano Santi va a empezar filología inglesa el año que viene y están muy contentos. Quiere ser profesor y tal vez irse a vivir a Inglaterra, aunque está pensando en otros lugares. Mi madre lo mira preocupada. Su sueldo no es muy grande y lo que tiene mi padre de jubilación tampoco, así que tampoco es que puedan permitirse muchos viajes. Tendré que hablar con mi hermano seriamente. 

			A menos de que encuentre un trabajo como hice yo, no sé si podrán permitírselo. Pero eso será problema más adelante.

			—Quiero buscar algo, quizá en un gimnasio.

			—¿No te va a pagar el equipo? —pregunta mi padre preocupado.

			—Sí, pero así me mantengo activo y que tampoco es mucho. El alquiler ya se me llevará un buen pico.

			—Podemos quitar la bicicleta —dice mi madre.

			—No, no prefiero vivir solo, no os ofendáis, pero con veinticinco, ya es hora.

			—Y que tendrás tu vida propia, íntima, ya sabes —dice mi madre. No se ha cortado nunca con este tema y yo asiento. Dudo mucho que tenga la vida íntima que quiero, pero sí, cabe esa posibilidad.

			La sobremesa se alarga hasta que mi hermano se retira a estudiar y me quedo con mi padre. Mi madre tiene que corregir exámenes.

			

			—¿Has visto a David?

			—Sí, está bien. 

			—¿Te… habla?

			—Sí, todo bien, papá.

			—No sé lo que os pasaría, pero habéis sido amigos desde que no levantabais un palmo del suelo. Incluso cuando nos mudamos aquí, seguías yendo a su piso cada dos por tres. Hijo, las buenas amistades hay que conservarlas. 

			—Lo sé, pero a veces uno comete errores. Pero han pasado cinco años y ya está solucionado.

			—Me alegro. Y oye, ¿cómo no te das una vuelta con los amigos?

			—Sí, he quedado. 

			—Márchate entonces, lávate los dientes, ponte guapo y a ver si algún día de estos nos traes una novia maja.

			—No tengo ninguna prisa, ahora es el momento de pasarlo bien.

			—Tu madre a los veinticinco ya te tenía y yo… bueno yo era más mayor…

			—Sí, pero ahora es otro tiempo, papá. La gente tiene hijos cerca de los cuarenta y tan bien. Ni siquiera sé si querría. 

			—Vale, hijo. Solo te digo una cosa, dormir con la mujer que amas es una de las mejores cosas de la vida. Compartir cada día y poder tomarle de la mano, llegar a casa y que podamos hablar, o tener unos hijos como vosotros, no tiene precio. Que si nos centramos demasiado en la profesión, se pasa el tiempo y estamos solos.

			—Que sí, papá, pero que solo tengo veinticinco. No me agobies.

			—¿Ya estás estresando al chico? —dice mi madre sacando un café con hielo para mi padre.

			—Solo un poco. Me voy —digo levantándome.

			—Venga, cariño, pásalo bien y si quieres te vienes el domingo a comer.

			—Gracias, mamá. 

			Les doy un abrazo y entro a despedirme de Santi, que ya está hincando codos. Me sonríe y me largo. Voy caminando hasta casa, no tengo ganas de coger el tranvía. Sin darme cuenta, paso por el portal de su piso, mis pasos me han llevado por su cuenta, así que doy dos zancadas para desaparecer rápido.

			Si dijera que no sé el aspecto que tiene ahora, mentiría. Las redes sociales son la hostia para saber cómo están las personas sin que nadie te vea. Como un stalker, lo sé, pero nunca me he atrevido a decir nada.

			Subo al piso, arreglo algo y me siento en la cama. Es lo único grande del sitio, el resto es como una casita de muñecas, pero tiene luz y está en una de esas casas antiguas, último piso, con una terraza cuadrada donde quizá salga a tomar el sol. Mis padres vinieron a acondicionarlo antes de llegar y ella puso dos macetas de albahaca, para los mosquitos. Me llenaron la cocina con platos y ollas y compraron una nevera. Por eso quiero devolverles lo que pueda, encontrar un trabajo, ayudarles con algo de dinero para que vayan más tranquilos. 

			Incluso me ha dejado en una estantería varios libros en inglés. Sonrío al ver los títulos, muchos de ellos son de Julio Verne, en versión original. Ella siempre nos habló y nos leyó en inglés y gracias a eso, pude moverme con facilidad en Alemania. 

			

			Me pongo unos vaqueros y un jersey oscuro y salgo para la calle Mayor. Hace un par de años que no he pisado la ciudad y me desoriento por un momento, pero ya por fin encuentro el sitio. Alex está en la fila para entrar al local, hablando con dos tías, cómo no y David llega por el final de la calle. 

			Nos saludamos con varias palmadas que tirarían a otro cualquiera y una de las chicas me mira de arriba abajo y sonríe. Vaya, ya tengo plan si quiero. Por fin entramos y nos pedimos cerveza sin alcohol. Yo no juego con eso. David se pide una coca cola.

			La música está bastante alta pero se puede hablar. Alex se va con las dos chicas a un rincón a hablar y me quedo en la barra con David.

			—¿Qué tal los exámenes?

			—Esta tarde he tenido uno y no sé, tío. A veces se me hace bola. Esto… bueno, tal vez un día podamos hablar de todo.

			—Sí, me gustaría. Pero hoy disfrutemos.

			—Vale —dice aliviado. Cogemos las bebidas y vamos a la mesa donde se han unido otras dos chicas. Son bonitas y divertidas y lo estamos pasando bien. Me levanto a por más bebidas y me acerco a la barra. 

			¿Por qué he mirado hacia la derecha? ¿Qué clase de radar tengo en la cabeza? Porque sí, ahí está, con un tipo que se la come con los ojos. Y de repente ella levanta la vista y me ve. Los miro, serio, y luego me vuelvo hacia la camarera para pagar las bebidas. Creo que me tiembla la mano, pero no quiero mirar hacia allá. 

			—Hola, Iván —dice ella a mi lado. Suspiro levemente y me giro.

			—Hola, Angie. 

			—Has vuelto.

			—Sí. He vuelto al equipo.

			—Ya veo. Bueno, ya nos veremos.

			Se gira y no puedo evitar repasar su hermoso cuerpo, pero cierro los ojos como si hubiera una señal de prohibido el paso en su espalda. No volveré a poner mi mirada en ella, se acabó cometer errores.

			Llevo las bebidas a la mesa y miro a David, que no parece haberla visto. Después de una hora, nos vamos para casa, solos, aunque quizá podría haber sido de otra forma, pero no me apetece. No, después de que todavía me lata el corazón de una forma desacompasada, de que me haya quedado sin palabras al verla, de que me dé cuenta de que no he pasado página. 
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